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Para quienes intenten conocer y entender la idea del Cuarto Camino sobre los centros o funciones, este ensayo puede ser útil al describir de una manera diferente las funciones y sus relaciones. Para aquéllos ya familiarizados con las funciones, no ofrece duda alguna, pero quizás llevará a una visión o dos. Lo siguiente es muy semejante a la analogía de G.: carruaje - caballo - cochero.

La analogía es esta: somos como veleros. Nuestro cuerpo es el velero en sí, con su forma característica y consiguientes fuerzas y debilidades. Nuestras emociones son el viento que hincha las velas. Nuestra mente, programada para ajustar las velas y el timón en la dirección propuesta, está dormida en el timón, soñando. 

Nuestro velero con su viento y piloto es nuestro destino, nuestro ser, nuestra esencia. Cómo tratamos con él depende de qué tan bien lo conozcamos. Podemos ser un velero diseñado para velocidad, o para viajes largos, o quizás diseñado para operar en agua poco profunda, o con poco o mucho viento. Muchos, muchos tipos diferentes de veleros, muchos seres diferentes. No obstante, los veleros caen en uno de varios tipos, como lo hacen nuestras esencias. 

Además, tendemos a ser calmados. Cuando el viento arrecia, es cuando las emociones aumentan, intentamos evitarlo arriando nuestras velas. Y así no vamos a ninguna parte. Pero tenemos la habilidad de usar el viento - de hecho, es nuestra mayor habilidad  - pero tenemos que aprenderla. Empezamos con la no expresión de emociones negativas. No es el rumbo que el viento sopla el que determina la dirección que navega tu velero, sino cómo el atento piloto hace que la vela coja el viento hacia donde tú quieres ir. 
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